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			Capítulo 1


			Sevilla… es mi destino de vacaciones, un mes, estoy contenta… una amiga me deja su apartamento…


			Aterriza el avión, llego al aeropuerto, ha sido un viaje agradable y corto, voy a por el equipaje, salgo a coger un taxi y ¡¡¡que calor!!! me pongo a la cola, va rápido, al final me monto en un taxi, le digo la dirección, Luis Montoto, el trayecto es largo, llego, el sitio me gusta, hay unos grandes almacenes, una clínica, un bingo, calles anchas, varias cafeterías, no está nada mal.


			Subo al piso tercero, tiene ascensor, abro la puerta, hace calor, miro donde está el aire acondicionado, lo pongo en marcha, veo el interior del piso, es un piso con tres habitaciones, dos tienen dos camas y la otra cama de matrimonio grande, cocina preciosa paredes blancas con muebles blancos y azules claros, la mesa y sillas hacen juego, una sala donde hay un sofá grande beige, parece de los que se hacen cama, baño completo, las habitaciones tienen armario empotrado con espejos, balcón a la calle, cortinas preciosas gris oscuro, las paredes gris más claro, la decoración es muy bonita, me echo encima de la cama, me gusta, voy a disfrutar, a pasármelo bien, cuando se me quiten los sudores, pongo las cosas de la maleta en el armario en orden. 


			Llamo a mis padres para dejarlos tranquilos, les comento el viaje, como es el piso, la decoración, lo que he visto mientras llegaba, calles anchas, unos grandes almacenes, una clínica justo enfrente del portal se llama Santa Isabel, abajo tiene un bingo, varias cafeterías, hamburgueserías, pizzería, lo que he visto me gusta, queda bastante lejos del aeropuerto, es una zona tranquila, aunque hay muchas cosas. Hace muchísimo calor pero no os preocupéis, estoy bien. Contestan, te queremos, cuídate hija estas muy sola. 


			A continuación llamo a mi amiga Pilar, la propietaria del apartamento y le digo, estoy flipando, vaya casa más bonita, está cerca de todo. Gracias, es divina, me lo voy a pasar bomba, he visto cosas que me van hacer la estancia aquí muy agradable.


			—me alegro, diviértete y aprovecha la vida—


			eso haré, desde mañana empiezo a vivirla. Besos.


			Son las siete de la tarde, me quedo sin ropa, solo en braguitas… enciendo la tele, sin darme cuenta me quedo adormilada, el viaje en avión, el calor, la despreocupación, me han vencido.


			Cuando despierto son las diez de la noche, me pongo un vestido fresquito, es estampado de tirantes, ceñido por arriba y vaporoso por abajo, me voy a la calle.


			Me dan ganas de volver al piso, uff, el calor es insoportable, el aire quema, no sé cómo será el desierto pero esto, se le tiene que parecer un montón, entro a un restaurante, hay aire acondicionado, puedo respirar, se está bien, ceno ligero, ensalada mixta, me tomo una Shandy (cerveza) mirando a través de los ventanales, así estoy bastante tiempo, veo las terrazas llenas, pienso es cuando pueden salir a pasear, el calor en las casas debe de ser terrible sin aire acondicionado, por lo que veo, la vida se hace de noche.


			Tranquilamente vuelvo al apartamento, subo… me quito la ropa, la casa está más fresquita, el aire la está dejando a mi gusto, pongo la tele, veo una película de espionaje, está entretenida, son las que me gustan, cuando termina me tumbo en la cama, pienso en lo que voy hacer al día siguiente y así, me quedo dormida.


			Me despierto pronto, me ducho, bajo a desayunar a una cafetería, pan tostado con aceite, café con leche, zumo de naranja. Termino, voy para casa, aprovecho una tienda de comestibles abierta, compro unos yogures, huevos y unas cuantas cosas más. Subo, pongo las cosas en la nevera.


			Llamo a unos amigos que viven aquí para saludarles, decirles que pasaré a verles, quedamos esa noche para vernos, cenar juntos e irnos de copas.


		




		

			Capítulo 2


			Tengo 29 años me llamo Paula, tengo los ojos verdes, pelo castaño claro rizado, vivo en el norte de España, Bilbao en el País Vasco, mis amigas Maite y Esther, son mayores que yo, una tendrá 39 años y otra 37 años, están casadas y con hijos mayores, bueno… 17 años.


			Se casaron jóvenes, nos conocemos desde pequeñas, íbamos al mismo colegio de monjas, aunque distinta clase, ellas al ser mayores estaban juntas, yo, me junté a ellas no recuerdo como, pero terminamos siendo inseparables.


			Hacíamos un trío muy hermoso, todas éramos guapas, buen tipo, simpáticas y nos gustaban los chicos, todos, no hacíamos ascos a nada, salíamos juntas, éramos unos terremotos, íbamos a bailar, al monte, al cine, nos contábamos nuestras cosas, nuestros secretos, dábamos clase de catecismo a los que iban hacer la primera comunión, éramos más que hermanas, éramos buenas chicas, muy formales.


			Con el tiempo, ellas se echaron novio, se casaron y se vinieron al sur a vivir, yo por ahora sigo soltera, me gusta la libertad, estar a mi aire, puedo hacer la vida que quiero, ir donde me dé la gana, acostarme con quien quiera cuando me apetezca. Soy un pájaro que va volando, disfrutando del aire, de la vida, sin ataduras, no tengo que dar explicaciones a nadie, salgo y entro cuando quiero.


			Soy amante de un médico ginecólogo, lo conocí a los doce años cuando me vino mi primera regla y mi madre me llevó a su consulta, así estuve durante años una vez al año visitándole, siempre acompañada de mi madre.


			A los dieciséis años me tocaba revisión como de costumbre, ese día, me dijo:


			—quítate el sujetador, las braguitas y súbete ahí—


			yo nunca había visto esa camilla, así que me senté a la orilla, cuando él vino, me dijo:


			—pon aquí las piernas una en cada lado y, tápate con esta sábana—,


			así lo hice, me palpaba el pecho para ver si tenía algo, algún bulto, a la vez que me miraba sonreía para calmarme, pienso yo, era guapo, alto, moreno con ojos negros, una sonrisa preciosa donde dejaba ver una dentadura blanquísima, labios gruesos, unas manos suaves, dedos largos, tendría unos cuarenta años, calculé la edad, por la de mi padre, cuando terminó me sonrió diciendo:


			—vamos abajo— 


			me tocó la tripa a la vez que apretaba en los costados, me preguntaba si me dolía yo contestaba, no, entonces se sentó en el taburete pequeño que había visto antes de sentarme en medio de aquella camilla, estaba a los pies, solo le veía la cabeza, me miró por fuera, me abrió un poco los labios y me estremecí, preguntó bajito para que no lo oyera mi madre,


			—¿te tocas?—


			me tuve que poner toda roja como un tomate maduro, sentí un calor tremendo en la cara y sin mirarle, le dije, si, 


			—muy bien, ¿te gusta? ¿llegas al orgasmo?—


			sí, me volvió a tocar y volví a sentir una sensación muy rara, me gustaba y me lubriqué por completo.


			Terminó de explorarme, no había hecho nada, pero bueno...


			—puedes vestirte—


			a mi madre le dijo:


			—no puedo mirarla por dentro porque es virgen, pero va todo bien—,


			cuando me vestí salí y junto con mi madre nos fuimos hasta el año siguiente, aunque como siempre me aconsejó:


			—si notas algo, cualquier cosa, me llamas—.


		




		

			Capitulo 3


			Volví así hasta los dieciocho años en los que fui sola a la consulta, allí me sentó en la camilla, me miró a los ojos y me dijo:


			—cuanto has cambiado desde que viniste la primera vez, tienes un pecho precioso, bien colocado—


			sonreí y contesté si, están duros, coquetee con él, se sonrió y me fue a mirar abajo, preguntando:


			—¿has estado con algún chico?—


			no, él metió un poco los dedos, me estremecí y lubriqué,


			—te excitas rápidamente—,


			sí, contesté sin mirarle,


			—eso es muy bueno, pienso que es hora de que tomes un anticonceptivo, por si un día haces el amor con algún amigo que no te quedes embarazada—


			Me recetó uno en pastillas que tenía que tomar a diario casi a la misma hora por la noche,


			—empieza cuando te venga la regla y durante un mes no hagas nada por si acaso, esto hace efecto más tarde, cuando tengas la segunda regla, sigue tomándola ya siempre, que ya te hará efecto y cuando quieras vuelve y me dices como te van—


			Así lo hice, me vestí y me marché.


			Cuando llevaba la mitad de la otra caja, le llamé para contarle como me iba, y me contestó:


			—quiero echarte un vistazo, ven el viernes a última hora porque lo tengo todo ocupado—.


			Así hice, cuando llegué estaba ocupado, había otra persona esperando, me senté a que me tocara el turno. Cuando me llamó, sus labios dejaban ver una preciosa sonrisa y sus ojos reflejaban felicidad.


			—cuéntame ¿te sientan bien las pastillas?— ¿notas algo?—


			a todo contestaba que estaba bien, me preguntó:


			—¿hay algún chico por ahí que te gusta?—,


			¡no!, contesté riéndome, que va...


			—¡no!?—,


			se levantó, se puso a mi lado, me cogió la mano, la cara y me dijo:


			—increíble, eres guapísima y tienes un cuerpo de ensueño, alta, escultural...ojos preciosos verdes, grandes, esas pestañas que parecen abanicos, esa boca de gruesos labios... —


			me sonreí dándole las gracias a la vez que me ruborizaba, me gustaba, le miraba y me estaba excitando, con ninguno había sentido aquello, lo veía de distinta forma, los demás eran amigos, él, era un hombre.


			Se acercó a mí sonriendo, me abrió la boca, metió su dedo índice dentro, lo sacó y lo chupó, aquello me puso más excitada, mi respiración era jadeante, me cogió de la mano, me levantó y besó metiendo su lengua en mi boca, a la vez que me abrazaba, algo me pasó que me mojé entera.


			—mi niña, a la que he cuidado durante años—,


			yo nunca había besado a nadie, era todo nuevo, me miró preguntando:


			—¿no te han besado tampoco?—,


			no...


			me llevó a la camilla, me quitó la ropa, el sujetador a la vez que me acariciaba, yo estaba excitadísima, jadeaba, mi corazón galopaba, estaba lubricada totalmente, me subió al potro, me puso una pierna a cada lado, él se sentó en medio, yo no lo veía y empezó a tocar mi vagina, la acariciaba, me estaba masturbando, jadeaba llena de pasión, ¡qué manera de tocarme! de pronto noté su lengua en mi clítoris, me lamia y chupaba, yo me retorcía y movía como podía, aquella posición me tenía completa a su voluntad, daba gritos de placer,


			—así, así mi reina, disfruta, disfruta mi niña, ¡cuántas veces he soñado con esto!, ¡que feliz me hacías cuando venías! deseaba que te hicieras mujer y ser yo quien te enseñara la vida—


			tuve varios orgasmos en los que me deshice, chorreaba, sacó de mí todo, mis pechos turgentes reventaban, el placer me volvía loca, me movía como una fiera enjaulada, era tremendo lo que estaba sintiendo con un hombre que tenía la edad de mi padre y encima, me encontraba a gusto, me gustaba lo que estaba haciendo, se bebió con satisfacción todos mis fluidos.


			Se puso de pie, ahora lo veía, sonreía, se le veía feliz, los ojos negros le brillaban de una manera especial.


			Cuando le pareció, me dijo:


			—mira como estoy, me tienes encendido, tengo que echarlo fuera,—


			se abrió la bragueta y salió un pene enorme, me cogió la mano y me dijo:


			—cógemela y mueve— es tuya,—


			él me ayudaba con su mano encima, al poco tiempo eyaculó, salió un chorro caliente, se acercó a mí, me besó largamente acariciando mi cuerpo y me dio las gracias.


			Me vistió recreándose en lo que hacía,


			—tengo unos días de vacaciones ¿quieres venir conmigo?—,


			 sí, quiero ir sí, pero no, no puedo decirle a mis padres que me marcho, me van hacer preguntas, aunque mañana sábado ellos van a Francia de excursión y me quedo sola, me sonrió iluminándosele la cara,


			—ya está pequeña, quedamos para mañana, cuando desayunes vienes y pasamos el día juntos—


			Aquella noche no dormí, deseando que llegara la mañana para reunirme con él, notaba sus manos, sus labios en mi boca, en mi entrepierna, me gustaba recordarlo, me ponía caliente, cuando marcharon mis padres, me levanté, me puse guapísima, me perfumé entera y fui al sitio que él me dijo el día anterior.


			Me estaba esperando, subí a su coche, al entrar me dijo:


			—mmmm, ¡qué bien hueles, que guapa estas! eres maravillosa—


			Tu también estas muy guapo, estas distinto que en la consulta, me gustas mas.


			—jajajajajaja ¡¡qué bonita eres!!—


		




		

			Capítulo 4


			Me llevó a una casa en el campo, aparcó, entramos a la casa, me abrazó besándome a la vez que decía:


			—¡que feliz soy!, te tengo conmigo, mi reina, vas a ser mía, te voy hacer mujer la mujer más feliz del mundo—.


			Me volvía loca con sus besos, su aroma, sus caricias por todos los sitios, sin darme cuenta me vi desnuda en una habitación donde había una cama enorme, con suavidad me sentó, se quitó la ropa rápido, puso con un mando una música excitante en la que jadeaban y decían, j’e t’aime, entre eso y él, estaba que ya no podía más, acarició cada centímetro de mi cuerpo, a la vez que musitaba:


			—que ganas tenía—, ¡¡que ganas!!, ese cuerpo de niña que yo vi, se ha hecho mujer—,


			poco a poco se fue poniendo encima, me abrió las piernas, me las subió y puso su miembro erecto largo y grueso en mi clítoris, lo acariciaba a lo largo con su pene, resbalaba y sentía una enorme ganas de tenerla dentro, me tocaba mirando mi cuerpo y a la vez cerraba los ojos haciendo con su cara gestos de felicidad y con su garganta ruidos de satisfacción, yo jadeaba... me movía deseando ser penetrada, tenerlo dentro, él ponía solo la punta dentro, cuando yo me quejaba la sacaba, así durante varias veces, cada vez lo deseaba más, estaba toda mojada, resbaladiza, ¡lo deseaba!, ¡lo quería dentro!, cuando más excitada estaba, apretó y la metió, di un grito y se paró diciendo:


			—ya está mi niña, ya está, tranquila... tranquila—


			se movía muy poquito y despacio para que no me doliera, pero era yo la que quería, la que me apretaba junto a su cuerpo, necesitaba tenerlo en movimiento, mis orgasmos eran seguidos, él se maravillaba,


			—eres una viciosa, te gusta, te gusta follar—


			¡sí!, si me gusta,


			empezó a moverse, me dolía pero no importaba, el goce era superior,


			—no puedo aguantar más mi reina, necesito echarlo—,


			le dije, si, échalo, échalo, soy tuya, toda tuya, estoy muy caliente, ¡te deseo!


			—lo sé cariño, lo sé—,


			en ese momento noté su liquido caliente dentro, en cada metida que daba, echaba un chorro, me reí diciéndole: tenías ganas, me deseabas, 


			—llevo seis años deseándote, imagínate la de pajas y folladas que le he podido hacer a mi mujer pensando en ti—,


			le miré fijamente, es verdad, estas casado... la sacó despacio, estaba manchada de sangre,


			—no temas, es tuya, ya puedes hacer el amor cuando quieras, no te va a doler más—


			Se puso a mi lado tumbado, me besaba, acariciaba, yo estaba en una nube de la cual no quería bajar,


			—la de veces que he soñado con este momento, me volvías loco, soñaba contigo, te veía por todos los sitios, soñaba con tu cuerpo, tus caricias, cada vez te deseaba más, quería besar tu boca, esos labios gruesos, carnosos que dicen, cómeme— toda tu eres voluptuosa, eres muy sexy, los hombres tienen que desearte—


			de mientras que hablaba, me acariciaba, besaba mi cuerpo, mi boca, mis pechos turgentes diciendo:


			—que buenos están y son míos— yo los he cuidado, he visto como crecían, ¡qué buena estas!, que feliz soy de tenerte conmigo—,


			me miró y dijo:


			—que bonita eres, estas caliente otra vez, que olor mas bueno echas, me tocó el clítoris el cual tenía duro y abultado, ¡¡que felicidad!!


			—venga mi niña, echa todo, me gusta verte disfrutar, ¡me gusta!... estoy loco por ti, introdujo sus dedos en mi vagina y allí jugó con mis ansias, me follaba con los dedos, primero con uno, luego dos y terminó con tres, los introducía y sacaba a la vez me besaba el cuerpo, los pechos, yo parecía una posesa, no podía parar, me retorcía de placer, echaba chorros, era demasiado, mi cuerpo daba estertores de felicidad, de deseo.


			Me miraba atónito, eres increíble preciosa mía, se puso encima y me la introdujo poco a poco hasta dentro, la tenía dura, muy dura, se movió lentamente diciendo, disfruta Paula, disfruta mi amor, ahí me desaté, no podía mas, echaba fuego, él sudaba de aguantar, se la notaba extremadamente dura, yo no lo había hecho nunca pero me daba la sensación que explotaría en cualquier momento. 


			—maravillosa, maravillosa, tienes una raja perfecta, caliente, cerrada, eres un volcán que da placer— me quema, me abrasa tu pasión, me gusta como la abrazas, como aprietas. Mi niña, tu calor me hierve la sangre, no puedo más, ahí lo tienes todo, cayó fulminado—.


			Se tumbó a mi lado sin dejar de besarme y acariciarme, al rato dijo:


			—Levántate y lávate que yo, voy hacer lo mismo—,


			fuimos al baño juntos y nos duchamos, mientras él me enjabonaba yo le miraba ensimismada, era guapísimo, tenía unos brazos largos, unas manos suaves, moreno, pelo negro y ojos negros relucientes, sonreía mirándome, estaba muy bien hecho y su pene, era largo y grueso, hablaba y lo oía ensimismada,


			—mi niña, mi niña ha sido mía, ¡has sido mía!, preciosa... nunca me dejes, no te separes de mí, llevo amándote muchos años, no podría estar sin ti—,


			se agachó y besó mi entrepierna, que felicidad sentí, le puse las manos en la cabeza y le apretaba a la vez que me abría para que entrara mejor su lengua,


			—cuando estas caliente, hueles distinto y ahora lo estás—


			me cogió en brazos, de paso cogió una toalla, la puso en la cama, me secó y fui nuevamente penetrada, esta vez se movió a placer, yo estaba muy excitada, me hizo disfrutar de su verga inmensamente durante mucho tiempo, se metió el dedo índice en la boca, lo puso en mi culo, lo metió un poco diciendo:


			—este también tiene que ser mío, pero otro día, cuando estés preparada, te voy hacer, la mujer más feliz y deseada del mundo, eres mi niña preciosa,—


			—¡¡que felicidad!!, ¡¡que feliz!!, cuánto tiempo sin serlo, ¡¡cuánto deseo acumulado te estas llevando!!—


			—Paula, estoy enamorado de ti desde que eras niña—.


			Estuvimos un rato grande acariciándonos, yo tocaba su pene ensimismada, para mí era maravilloso, no podía abarcarlo con mi mano, él me miraba preguntando:


			—¿te gusta?—


			sí, me vuelve loca, me agachaba y chupaba, me gustaba su sabor.


			—Es tuyo Paula, tuyo por completo—


			Nos levantamos, duchamos y salimos a comer a un restaurante,


		




		

			Capítulo 5


			Fuimos a un asador, estaba lleno de gente, no tuvimos que esperar, él había reservado mesa, comimos ensalada mixta, chuleta de ternera a la brasa y helado.


			—come que necesitas reponer fuerzas—,


			me reí ...


			—¡que preciosa eres!, que risa más bonita tienes, que frescura... pareces mi hija, pero no importa, te quiero y estoy enamorado de ti desde hace años—,


			no paraba de repetirlo.


			Yo, estaba impaciente lo quería nuevamente dentro y le dije, ¡vamos!, quiero que me la metas otra vez, quiero ser penetrada por ti, me gusta mucho, se echó a reír diciendo:


			—así me gusta, que me digas lo que quieres, que me deseas, ¡qué bueno que me desees cariño!


			Fuimos a la casa, nos tumbamos, me abrazaba, lentamente con su lengua recorría cada rincón de mi cuerpo con pasión, con dulzura jugaba con mis pezones, me besaba mi entrepierna, lamia, mordisqueaba mis muslos, besaba mis pies,


			—¡te deseo!, ¡te deseo!, ¡te quiero!— mastúrbate quiero ver como lo haces—,


			así hice y él cuando me venía el placer, metía los dedos con una suavidad exquisita, me miraba fijamente, ahora hasta el fondo, yo, alucinaba, mis orgasmos eran como ríos, corrían por mis muslos, se agachaba y me limpiaba con su lengua, metiéndola hasta dentro.


			—eres una máquina de placer, ¡qué bueno!, tengo una diosa en mis brazos, la diosa del amor— me tienes encendido—,


			poco a poco puso su pene entre mis piernas, me las cerró y yo notaba su dureza, su excitación, 


			—¿te gusta Paula, ¿te gusta?—


			yo solo sabía respirar entrecortadamente, besarle, agarrarle y querer tenerla dentro, diciéndole... ¡¡métela!! me ponía la punta solo y me hacía rabiar, yo cada vez me apretaba mas a él, me abrazaba arañando su espalda, colgándome de él, ¡¡métela!! la metió y di un grito de satisfacción diciendo ¡¡qué bueno!!¡¡qué bueno!! a la vez que corría por mi cuerpo una electricidad que me enervaba entera,


			—me dijo, tu sí que eres buena y es el primer día, cuando aprendas.... no sé qué va a ser de mí—,


			me abrazó y me dio la vuelta colocándome encima,


			—ábrete cariño, así, si, déjate caer despacio, disfruta el momento, métela hasta dentro, ahora muévete como quieras, yo hago lo mismo, mira... mira como me tienes, mastúrbate quiero verte, me miraba y me dijo, hazlo así, mira—...


			me toqué como él decía y ¡que orgasmo tan intenso tuve!, aquello fue tremendo, mi movimiento, mi cabalgada no paraba, no lo había hecho nunca, no sé como supe moverme para dar y darme tanto placer.


			—despacio cariño, que me vas a sacar todo, tranquila reina, tranquila Paula—,


			se contagió y me siguió, me tocaba el pecho, se izaba y me los besaba, los chupaba, se abrazaba, me cogía de la cintura, me agarraba el culo, tuve muchos orgasmos, él sin sacarla se corrió dos veces, le saqué todo, quedó extenuado, sin fuerzas, terminó haciéndome un lavado con la lengua y masturbándome, estaba fuera de mí, aquella primera vez fue maravilloso, pedía más y más, necesitaba echar toda mi calentura fuera. Me miraba ensimismado, contento, feliz.
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